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Tenis

sólo en la etapa formativa de los más
chicos. "‘¿Para vos llego, ‘Cele’?’, me
preguntan. ‘No se sabe, todo se pue-
de’, les respondo".

Eso sí, siempre estará dando vuel-
tas el haber estado ahí como jugado-
ra. "Me hubiese gustado sostenerlo,
haberme metido entre las cien mejo-
res del mundo y mantenerme ahí un
par de años". Y explica: "Mi mente
era otra. Uno nunca se conforma,
siempre quiere más, y más sabiendo
que podés. Jugando veinte torneos
más estaba entre las cien. Me quedó
eso de decir: ‘Tendría que haber lle-
gado mucho más’".

Igual, la ex número 1 de las cate-
gorías juveniles nacionales por las
que pasó se queda con lo mejor. "Mu-
chas experiencias vividas. Recorrí el
mundo, conocí mucha gente y me di
el gusto de jugar los torneos impor-
tantes. Dejé de lado la adolescencia
normal de cualquier chico, pero vién-
dolo a la distancia, lo volvería a hacer.
Para muchos arranca la vida después
del tenis. Pero ojo, te da demasiado.
Te da y te quita, como todo".

Te da y te quita, la charla vuelve
al punto de partida: el sorpresivo reti-
ro de la número 1. "Justine era una de
las tenistas que daba gusto ver jugar.
Muy talentosa, muy aguerrida", re-
sume Celeste, la única jugadora ar-
gentina que en cancha -donde vale-
le propinó un buen revés a una de las
mejores de la historia.

contra Nicole Pratt (6-2 y 6-4 abajo).
Pero las lesiones siguieron hacien-

do de las suyas y Celeste nunca pudo
terminar de dar el salto. Además, el fi-
nal de la Convertibilidad y el adiós al 1
a 1 obligó a multiplicar hasta por cuatro
los costos de las giras. Junto con el
talento individual, el 1 a 1 fue clave para
la consolidación de una camada de ju-
gadores como la que disfruta Argenti-
na desde hace ya unos años y que
permite, por ejemplo, contar con diez
tenistas entre los cien mejores del mun-
do y, además, tener chances como nun-
ca de ganar la Copa Davis.

"Es un esfuerzo enorme. En Ar-
gentina hay talento y nivel, pero eco-

Su ambiente. Celeste Contín, en el departamento de Belgrano, rodeada de tenis.

La única que le ganó a Justine Henin
Celeste Contín es platense y hace diez años derrotó a la hasta hoy Nº 1 del mundo. Ninguna otra argentina pudo con la jugadora belga.
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a tenista belga Justine Henin
sorprendió al mundo el miér-
coles, cuando anunció su reti-

ro. Lo hizo en su academia, en compa-
ñía del entrenador de siempre, el ar-
gentino Juan Carlos Rodríguez. Ese re-
tiro quedará sellado hoy, cuando la
WTA la desclasifique y proclame nue-
va número 1 a la rusa Maria Sharapo-
va. Con 41 títulos de singles, la juga-
dora de 25 años deja los courts días
antes de iniciar una nueva defensa en
Roland Garros (campeona en 2003,
2005, 2006 y 2007) y a pocos meses de
revalidar la medalla de oro en los Jue-
gos Olímpicos. Un palmarés de gran-
de que incluye victorias sobre todas
las argentinas con que se cruzó, ex-
cepto una. Paola Suárez jugó y perdió.
Gisela Dulko, jugó y perdió. Mariana
Díaz Oliva, Florencia Labat, Clarisa Fer-
nández y Jorgelina Cravero también ju-
garon y perdieron. Sólo la platense
Celeste Contín venció en singles a
quien tiempo después ostentó duran-
te 117 semanas el Nº 1 del ranking, hasta
hoy. Y de ese antecedente esta sema-
na se cumplen diez años.

"Fuimos a Spartanburgo (Estados
Unidos) y me tocó Justine en la prime-
ra ronda. Estábamos todas deseando
que no nos saliera con ella porque la
semana anterior había ganado un cha-
llenger caminando. Llegué, no sé si
relajada porque era mi último torneo
de la gira y me volvía a Argentina. Fue
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de noche, con la cancha llena, y me
jugué el partido de mi vida: 6-1, 4-6 y 6-
2. Fue mi mejor partido, lejos", recuer-
da Celeste, el sábado en su casa de
Belgrano, todavía eufórica por el clási-
co que siguió junto a sus hermanas
-todas fanáticas de Estudiantes-, a
través de TyC Max. "Con 15 años, Jus-
tine era una bestia. Tenía técnica y lo
que más me sorprendió fue su revés a
una mano, no tan común entre las mu-
jeres. Se veía que iba a ser lo que final-
mente fue. De hecho, a partir de ese
partido empezó a meterse en el grupo
de las cien". Muy poco tiempo des-
pués, se separaron las carreras: "Cuan-
do ella siguió, yo paré. Tuve que jugar
challengers, torneos chicos, y la perdí.
En ese momento arrancaron las lesio-
nes y otros problemas de salud".

Con problemas físicos y articula-
res provocados por estrés y una mo-
nonucleosis, la carrera de Celeste
Contín, en plena transición de la pro-
mesa a la realidad, se complicó. "Yo
no tenía el problema de no ganar, en
los torneos no tenía malos resultados.
El físico no me acompañó, y eso me
mató mentalmente".

Dueña de ocho títulos de singles y
once de dobles en el circuito de la ITF
(International Tennis Federation), en
1998 Celeste jugó la clasificación del US
Open y representó a Argentina en la
serie de Play Off del Grupo Mundial II
de la Fed Cup, contra Australia en Aus-
tralia, junto a Díaz Oliva, Laura Montal-
vo y Erica Krauth. En ese match, y bajo
la capitanía de Franco Davín, la tenista
de Gonnet reemplazó a Paola Suárez -
lesionada- y jugó el segundo singles

Celeste Contín (La Plata, 17/02/1978): ganó títulos de singles en Lima (‘95), Guayaquil, Buenos Aires y San Pablo (‘96), Viña del Mar (‘98), Santiago, San Salvador
y Mexicali (‘02); dobles en Santiago, Buenos Aires, Asunción y Minas Gerais (‘96), Hatfield (‘98), Campos (‘99), Santiago (‘01), Belo Horizonte, Santiago, Maxicali y Los
Mochis (‘02). En el circuito mayor disputó las clasificaciones de Praga y el US Open y jugó para el equipo argentino de Fed Cup, en 1998; ingresó al cuadro mayor de Bogotá,
donde cayó en la segunda ronda ante Paola Suárez (defensora del título), y estuvo en la clasificación de El Cairo, en 1999.

Siempre Paola. Derrotada sólo por Celeste Contín en singles,
Justine Henin perdió otros dos encuentros ante tenistas argen-
tinas. Fue en dobles, frente a Paola Suárez y la madrileña Vir-
ginia Ruano Pascual; en otras dos oportunidades ‘Poli’ y ‘Vivi’
avanzaron sin jugar. En la modalidad de parejas, Henin les ganó
a Laura Montalvo -dos veces- y a Patricia Tarabini.

Celeste y uno de sus premios.

"Es hora de que la empiece a vivir"
El enfrentamiento entre Celeste Contín y Justine

Henin, en mayo de 1998, se dio en un momento
muy particular: "La conocí en Orlando, en un torneo
que ella ganó. Como su entrenador (Juan Carlos
Rodríguez) era argentino, muchas veces comparti-
mos canchas y cenas. Y justo antes de Spartanbur-
go entrenamos juntas toda la semana. Me acuerdo
que por ahí peloteábamos en el medio y ella pega-
ba un revés paralelo que me dejaba parada. Estar
peloteando y que te dejen parada...", rememora,
entre risas, la platense.

Y el día del gran partido, Celeste fue testigo de la
particular relación que mantenía Justine con su pa-
dre. "Ella tenía 15 años y yo 20. Como le estaba
ganando, el padre comenzó a fastidiarse. Y entonces
empezó a aplaudir mis puntos, a humillarla. Tenía 15
años y todavía estaba en sus primeros torneos".

Detrás de los casi 20 millones de dólares en pre-
mios que ganó, sin duda hay una vida. Y es ahí
cuando uno empieza a entender por qué a los 25
años la número 1 del mundo decide decir "basta".
"Uno se va poniendo metas, y cuando ya las cum-
pliste... Obvio que es una vida hermosa, sabés que
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llegás a algún lado, te tratan como a una reina y
cobrás millones de dólares; es muy tentador. Pero
viéndolo del lado físico y mental, es muy estresante:
terminaste una semana y empezás la otra, ganaste y
no tenés tiempo de disfrutarlo. Y años haciendo lo
mismo, la misma gira. Justine ganó todo, número 1
del mundo, fortuna. Es hora de que la empiece a
vivir. Me parece bárbaro que se retire".
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nómicamente es prácticamente impo-
sible. Por ejemplo, las mujeres nece-
sitamos contención y no muchas se
pueden dar el gusto de viajar con el
entrenador, el preparador físico, el
psicólogo. Y eso se nota, porque vas
allá y las europeas son más frías de
cabeza. Pierden y se van a su casa.
Nosotras perdemos y nos tenemos
que quedar ahí toda la semana para
llegar a la otra semana. Las últimas
veces viajé sola y lo sentí bastante",
describe la platense que destaca "a
full" el apoyo de sus padres. "Que
yo haya estado ahí fue por el apoyo
incondicional de mis papás; son dos
grandes. Vía messenger, teléfono...
Siempre". Hasta que decidió retirar-
se, "cuando el físico me dijo ‘basta’,
cuando los médicos me dijeron: ‘No
estás para hacer una carrera como
tenés que hacerla’".

Sin embargo, ya quedaron lejos
los dos años que estuvo sin tocar
una raqueta. Estudió Relaciones Pú-
blicas y Organización de Eventos e
idiomas. Pero su vida sigue siendo el
tenis. Radicada a unas pocas cuadras
del Buenos Aires Lawn Tennis Club,
"estoy abocada a los menores, que
es mi debilidad. Son a los que más
puedo ayudar. Es el momento clave,
cuando los chicos aprenden la técni-
ca y con cualquier palabra que les
decís los podés marcar de por vida",
cuenta la entrenadora del Club Vilas,
quien por el momento quiere trabajar
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